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Paradojas  
de la destrucción

oy nos encontramos sin democracia, sin electri-
cidad y sumergidos en una crisis de derechos 
humanos sin precedente en nuestra historia. Es-
tos indicadores son el resultado de tres paradojas 
del socialismo del siglo xxi que están estructu-
ralmente interrelacionadas y su derrotero ha sido 
la destrucción del país. 

PRIMERA PARADOJA
Esta revolución predicó la democracia partici-

pativa y protagónica y, luego, por la vía del 
populismo carismático y la abundancia petrolera, 
se instauró un personalismo totalitario que, al 
desaparecer el líder, devino en una dictadura 
decimonónica en la que una cúpula cívico militar 
se ha apropiado del destino del país.

SEGUNDA PARADOJA 
En 2007, año en que se intentó desde el Poder 

Ejecutivo la reforma constitucional para cen-
tralizar el poder, el finado presidente Hugo 
Chávez Frías estatizó el sistema eléctrico nacio-
nal y creó la Corporación Eléctrica Nacional 
(Corpoelec). La razón de tal decisión presidencial 
fue la de convertir a Venezuela en una potencia 
energética, así lo reseñó Europa Press, el 25 de 
mayo de 2008, pocos meses después de la na-
cionalización1. Hoy el país está apagado, sin 
electricidad, la poca que se está generando se 
envía para proteger a Caracas, el resto del país 
experimenta unos racionamientos inhumanos 
que cada día desestabilizan la cotidianidad de 
la gente, impiden el bombeo regular de agua 
potable, dañan los aparatos eléctricos y electro-
domésticos de familias que no tienen capacidad 
para reponerlos dada la hiperinflación y, lo más 
grave,  este racionamiento atenta contra la vida 
de los enfermos en los hospitales, especialmen-
te de aquellos que requieren para sobrevivir 
operaciones y cuidados intensivos. 

El ingeniero Winston Cavas, presidente de la 
Asociación Venezolana de Energía Eléctrica, Me-
cánica y Profesiones Afines (Aviem), quien se 

encuentra en el exilio por presentar a la opinión 
pública un informe técnico que desmonta la 
cacareada versión oficial del ataque electromag-
nético, señala que la desidia, corrupción, incom-
petencia y la fuga de talento por la vía de la 
emigración, son las causas explicativas de cómo 
el sistema interconectado nacional, pensado pa-
ra generar en su máxima capacidad instalada 24 
mil mw, esté apenas produciendo 7 mil mw y 
funcionando de manera forzada a punto de un 
apagón total. Lo más indignante, según el inge-
niero German Benedetti, otro experto en la ma-
teria, es que los recursos que han salido del 
erario público para el sector eléctrico serían su-
ficientes para que nuestro país tuviera una pro-
ducción eléctrica en su máxima capacidad, pero 
las mafias han devorado los recursos por la vía 
de la corrupción. 

TERCERA PARADOJA
El socialismo del siglo xxi se instaló hace vein-

te años con la consigna de superar la exclusión 
social, la pobreza y fortalecer el Estado de dere-
cho. Hoy nos encontramos con un país quebra-
do, improductivo, sin empresas, con una hipe-
rinflación que cada día pulveriza la moneda 
nacional al punto que el salario mínimo mensual 
es el equivalente a 3 dólares/mes. Una sociedad 
desamparada, sumergida en una emergencia 
humanitaria compleja, y una crisis generalizada 
de derechos humanos, tal como lo confirma el 
informe de la alta comisionada de las Naciones 
Unidas para los derechos humanos, Michelle 
Bachelet. 

Por todo esto, la lucha por el restablecimiento 
del Estado de derecho, la institucionalidad 
pública, el acceso a la información y el cultivo 
de la cultura democrática, y el fortalecimiento 
de la sociedad civil, son imperativos ineludibles 
para la Iglesia, las organizaciones sociales y po-
líticas que se plantean el cese a la destrucción 
y la recuperación del país. 

NOTA
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